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Hispanoamérica e Iberoamérica: una convergencia en el ocaso del mundo 
colonial

Algunas veces las obras colectivas resultan en una suma de textos 
escasamente cohesionados en torno a un período, un espacio geográfico 
o un tema genérico que apenas logran disimular la carencia de objetivos 
metodológicos y hipótesis estructurantes en torno a las cuales hacer un 
aporte al avance del conocimiento. El libro en comento no corresponde a 
este tipo de publicaciones, ya que define con claridad el ámbito temático en 
que se inscriben sus ensayos. Por un lado, sus textos dan cuenta del estado 
de las economías de Iberoamérica y España, en su amplia heterogeneidad, en 
vísperas de las independencias nacionales. Por otro, revisitan  la noción de 
que las reformas administrativas introducidas por las monarquías de España 
y Portugal a mediados del siglo XVIII impulsaron un prolongado período de 
expansión económica, tanto en las metrópolis como en sus colonias, que 
comenzó a declinar al comienzo de la última década de la centuria hasta 
llegar a una crisis que, en gran medida, explicaría el colapso del orden co-
lonial. Como dicha noción, admitida a partir de los aportes de John Lynch, 
es en extremo general, la obra se encarga de contrastarla con distintas rea-
lidades americanas y metropolitanas para, según corresponda, confirmarla, 
descartarla o matizarla.

Para el caso del Río de la Plata Jorge Gelman y María Inés Moraes 
muestran que, en efecto, desde la década de 1760 se registra un ciclo de 
expansión articulado por el flujo de plata altoperuana hacia el Atlántico. 
Aunque este circuito comienza a declinar junto con el inicio de la crisis del 
orden colonial, la economía en su conjunto logró mantenerse estable gracias 
al fortalecimiento del intercambio entre Buenos Aires y las regiones interio-
res y, simultáneamente, al desarrollo de la ganadería en las provincias, que 
dio lugar a una fase de exportación de carne y cueros que se prolonga hasta 
el período nacional.

Sobre el desempeño del virreinato peruano, Carlos Contreras da cuen-
ta de todas las aristas que impiden tener una noción precisa que explique la 
casi triplicación del PIB a lo largo del siglo XVIII. Además de la separación 
del Alto Perú, que le restó su principal fuente de recursos mineros, los in-
dicadores demográficos, agrícolas y fiscales apuntan a una expansión sólo 
imputable al fortalecimiento de las economías regionales, el intercambio 
comercial entre ellas y la incorporación de un significativo contingente de 
indígenas a la población asalariada. Lo anterior permitió resolver la falta de 
mano de obra en la minería e incrementar la recaudación virreinal a través 
del tributo.

Menos variables en juego tiene el Virreinato de Nueva Granada, el que 
a partir de los datos de sus Cajas Reales, entre 1761 y 1800, Adolfo Meisel 
caracteriza como una economía rudimentaria, basada en el tránsito aurífero 
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a través del río Magdalena, la ganadería en la provincia de Santa Marta y el 
mantenimiento de las fortalezas de Cartagena de Indias con los aportes del 
situado de Quito y Bogotá. El período examinado muestra un crecimiento 
del producto de 1,6% anual en promedio, cifra muy cercana a su ritmo de 
crecimiento demográfico, lo que da cuenta de una economía muy precaria, 
al borde de la subsistencia y sobre la que tuvieron muy pocos efectos las 
reformas administrativas de mediados del siglo XVIII.

Para el caso cubano José Antonio Piqueras describe una situación que 
resulta por completo ajena a las reformas borbónicas y sus consecuencias. 
Teniendo al azúcar como base de su economía, durante el siglo XVIII su 
consumo aumentó de forma extraordinaria en el mundo, aunque el ritmo 
de producción en Cuba fue inferior al de otras regiones competidoras, ya 
que hasta la última década de la centuria se mantuvo aferrada a los méto-
dos tradicionales. No obstante estas limitaciones, el autor constata que la 
economía de la isla creció sostenidamente y, más aun, que dicha expansión 
coincide con las distintas guerras internacionales, pues, estando comprome-
tida directamente o no en cada conflicto la Corona española, aportó recur-
sos adicionales para reforzar el aparato militar de la Gobernación (“diluvio 
de plata”); otras regiones productoras, como las Antillas y Barbados, fueron 
escenario de enfrentamientos por lo que Cuba ocupó su lugar en el abas-
tecimiento del comercio mundial de azúcar; y porque la apertura del inter-
cambio con países neutrales, durante los conflictos de España con Francia e 
Inglaterra, en la práctica permitieron al azúcar cubano acceder al mercado 
de las trece colonias rebeldes, un consumidor seguro y generoso.

Sobre México la recopilación aporta dos estudios que contribuyen a, 
por lo menos, matizar la visión pesimista que impera sobre el desempeño 
de su economía durante las últimas dos décadas virreinales. Luis Jáuregui y 
Carlos Marichal ofrecen una visión panorámica de la economía novohispana 
entre 1760 y 1810 a partir de tres indicadores: la acuñación de monedas de 
plata, el comportamiento del comercio exterior y el del comercio interno, 
estos últimos dimensionados por su aporte tributario a las arcas virreinales. 
Los autores comienzan constatando que entre 1770 y 1810 la acuñación 
de pesos de plata creció a un ritmo oscilante entre el 1 y el 1,4% y que sus 
pulsaciones respondieron a la disposición de azogue (mercurio) antes que a 
otros factores sensibles para una actividad que, estimulada por las reformas 
de la década de 1760, arrastraba a los demás sectores productivos con su 
demanda por bienes y servicios.

Aunque el impacto del aumento en la producción de monedas de plata 
fue limitado para el comercio interno, ya que no se acuñaban monedas divi-
sionarias, este creció a lo largo del período impulsado por el crecimiento de 
la población urbana que, además de alimentos, demandaba manufacturas y 
bienes artesanales de elaboración local. Mientras que el comercio exterior, 
animado por la liberalización de 1789, también marcó una tendencia ascen-
dente.

Sin embargo, la noción común apunta a que la economía novohis-
pana finicolonial experimentó una severa recesión y crisis demográfica, 
que en gran medida provocaron la disolución del vínculo con la metrópoli 
europea. Ernest Sánchez Santiró discute esta afirmación señalando que se 
trata de impresiones subjetivas del período 1815-1820, cuando las guerras 
de independencia sí habían afectado al aparato productivo, lo que llevó a 
muchos contemporáneos a formarse una impresión negativa de las déca-
das anteriores.
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En base a las cuentas fiscales y a criterios metodológicos, el autor 
matiza y desmiente varios de estos supuestos. Sobre la disminución de la 
población, del orden de las 250 a 500 mil personas, asegura que más bien se 
trató del despoblamiento de los principales núcleos urbanos, personas que 
huyeron de los enfrentamientos hacia sectores rurales. En cuanto a la caída 
de la producción minera, estimada por algunos en torno al 50%, señala 
que esta es una apreciación fundada a una baja en la acuñación de plata, 
pero si se considera que los ingresos de los estancos del azogue y la pólvo-
ra no muestran fluctuaciones significativas, estaríamos en presencia de un 
contrabando masivo de metal en bruto. Sobre la caída superior al 40% del 
comercio exterior para la década de 1810, señala que ella corresponde a las 
cifras que entrega el Consulado de Veracruz y que dan cuenta de la situación 
del hasta entonces principal puerto de intercambio con Europa. Pero que si 
se considera el incremento de la actividad de los puertos menores, tenemos 
que el flujo mercantil no disminuye sino que cambia de dirección, imponién-
dose el comercio hacia otras regiones.

Resulta interesante el hecho de que todos los diagnósticos pesimistas 
sobre el desempeño de la economía mexicana del crepúsculo colonial con-
viven con la constatación de un aumento en la recaudación fiscal. Sánchez 
Santiró explica esta aparente paradoja con una lista de nuevos impuestos, 
contribuciones forzosas y alzas tributarias que, junto con resolver esta con-
tradicción, da a entender porque la temprana república mexicana emprendió 
un camino liberalizador de facto.

En relación a Brasil, el libro incluye dos estudios que permiten com-
parar la evolución histórica de las colonias españolas con las lusas en Amé-
ricas, teniendo como referencias que ambas monarquías emprendieron pro-
cesos de reformas administrativas que apuntaban a impulsar el desarrollo 
económico. En el primero de estos ensayos, Angelo Alves Carrara se propone 
evaluar el resultado de las reformas pombalinas, introducidas en la década 
de 1750, en el escenario de una economía que llevaba más de sesenta años 
de expansión minera, pero que sus centros productivos en Minas Gerais no 
habían logrado estimular el desenvolvimiento y la diversificación productiva 
en las demás provincias. Esto porque la propiedad de los yacimientos estaba 
en extremo concentrada y empleaba muy poca mano de obra, de preferen-
cia esclava, lo que representaba escasos incentivos para la agricultura y la 
ganadería.

Si algún cambio debe la economía brasilera al ciclo minero es el haber 
propiciado que Río de Janeiro desplazara a Salvador como principal núcleo 
portuario y comercial de la Capitanía, consagrado por el traslado de la corte 
hasta la ciudad carioca en 1763. La demanda urbana de la novel capital sí 
logró incentivar el desarrollo de las economías regionales y con ello a otras 
actividades de exportación, como el algodón y el café, que diversificaron la 
base de exportación y lograron la ocupación efectiva de regiones interiores. 
Sin embargo, el autor atribuye este fenómeno al aumento de la demanda 
europea por dichos productos, más que a las medidas diseñadas por el mar-
qués de Pombal, cuyo único mérito sería haber logrado afinar el aparato de 
recaudación fiscal.

Luego, un interesante artículo de Joao Fragoso dedicado a entender 
por qué ni el ciclo de exportaciones mineras ni luego las reformas pom-
balinas lograron modernizar la economía brasilera, ya sea a través de la 
formación de una clase burguesa que liderara una necesaria transformación 
de la relaciones sociales e invirtiera sus utilidades en mejorar los procesos 
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productivos, o de políticas concretas que facilitaran a la economía brasilera 
superar la fase preindustrial. Tal atraso es atribuido por el autor a la perma-
nencia de una “sociedad regida por los muertos”, heredada del ciclo azuca-
rero y que sobrevivió en el tiempo como consecuencia de la persistencia de 
un afán de nobleza que poco aportaba para el inicio de una transición hacia 
el Capitalismo. De esta forma, la organización social de la plantación de 
azúcar, basada en la esclavitud y métodos productivos primitivos, continuó 
vigente durante todo el ciclo de expansión minera. Entonces, la continuidad 
de la costumbre de legar parte importante de las fortunas, ya sea a través de 
donaciones, censos y capellanías, en la práctica dejó un limitado volumen de 
capital para reinvertir en la producción. Mientras que la permanencia de un 
régimen laboral esclavista impidió la formación de un mercado de consumo 
que se constituyera en una demanda interna significativa, al mismo tiempo 
que encadenaba las exportaciones brasileras al circuito imperial portugués 
formado por Lisboa – Río de Janeiro – Luanda – Goa, mediante el cual las 
utilidades de las exportaciones terminaban pagando el consumo de bienes 
suntuarios y la compra de esclavos.

Al final del ensayo, el autor señala que un indicador importante para 
establecer el perfil de una estructura económica radica en identificar cuál es 
el principal agente que controla el mercado del crédito. En el caso brasilero, 
hacia 1740, este actor sería el comercio esclavista y la propia Iglesia, más 
preocupados en perpetuar el sistema “esclavista católico” que de impulsar 
transformaciones de tipo capitalistas y burguesas.

Sobre la situación de España en la segunda mitad del siglo XVIII, En-
rique Llopis analiza su comportamiento demográfico y económico consta-
tando que su población creció a un promedio anual del 0,4%, inferior al 
0,52 europeo, y que las provincias de Cataluña y Murcia fueron donde este 
incremento se dio con mayor intensidad. Esto, por el dinamismo del sector 
manufacturero que contrasta con el moderado desempeño de la agricultura 
y la ganadería predominantes en las regiones interiores y meridionales. El 
general, todos los sectores económicos mostraron una tendencia al alza, 
destacándose los sectores agrícolas que modernizaron  sus métodos produc-
tivos y comenzaron a requerir menos mano de obra. Lo anterior se reflejó 
en un acelerado crecimiento de la población urbana, lo que redundó en una 
caída salarial y en altos niveles de marginalidad.

Luego, el autor constata que, hasta 1790, la economía española creció 
moderadamente. Pero, a partir de entonces y como consecuencia de la Re-
volución Francesa, enfrentó una severa recesión, agravada por una seguidilla 
de epidemias, convulsiones sociales y guerras que terminaron por provocar 
un descenso demográfico cercano al 15%. Curiosamente, durante el mismo 
período se registró un alza en la recaudación fiscal (25% promedio anual), 
gracias a la continuidad, y a veces aumento, del aporte americano y a la 
introducción de impuestos directos sobre las actividades productivas y el 
comercio. Como es bien sabido, estos recursos no fueron destinados a rever-
tir el ciclo económico sino que fueron invertidos en el financiamiento de la 
política exterior imperial.

Se complementa el trabajo de Llopis con el artículo de Pedro Tedde 
de Lorca, dedicado a examinar la política financiera ilustrada entre 1760 y 
1808. Para Carlos III el manejo de estas variables debía tener como objetivo 
estimular la producción de bienes y servicios, para luego la Corona extraer 
sus ingresos gravando al comercio y el tráfico de caudales. Además, debía 
llevar a cabo el anhelo planteado en 1749 por su tío Fernando VI, en orden a 
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dejar atrás el antiguo régimen de castas y privilegios, introduciendo un sis-
tema tributario universal y proporcional a las rentas. Sin una fórmula políti-
ca para alcanzar tal objetivo y con la permanente necesidad de financiar las 
guerras internacionales en que se comprometió para proteger su monopolio 
comercial, la monarquía borbónica continuó recurriendo a las remesas de las 
Indias y a un creciente endeudamiento, configurando una ecuación que, de 
forma creciente e irremediable, arrojó números negativos.

El último ensayo de la recopilación en comento, de Rafael Dobado y 
Héctor García, está dedicado a perfilar el bienestar biológico de la Améri-
ca borbónica, y hacer una comparación internacional en base a salarios y 
estaturas. El estudio arranca constatando que en la América borbónica el 
trabajo asalariado estuvo mucho más extendido que lo que comúnmente se 
ha supuesto, lo que permite los cálculos sobre ingreso y desigualdad que los 
autores presentan. Luego y a partir de algunos ajustes metodológicos, sus 
resultados apuntan a señalar que en comparación con las principales ciu-
dades europeas, durante la segunda mitad del siglo XVIII, América española 
tuvo un nivel de salarios más alto. El análisis presentado no se basa en el 
ingreso nominal, sino que en la cantidad de ciertos productos que permitían 
adquirir distintos promedios salariales. Entonces, las estimaciones arrojan 
que en América un salario equivalente al europeo permitía un mayor consu-
mo de carne, azúcar y granos. Ciertamente, esta afirmación es matizada si se 
consideran distintas particularidades regionales, como la abundancia de tie-
rras desocupadas en el Río de la Plata, Nueva Granada y Chile, que explicaría 
el alto consumo de proteínas animales por el predominio de la ganadería; o 
la prevalencia de costumbres prehispánicas en México y los Andes Centrales, 
que mantuvieron alta la oferta de granos.

En cuanto a las estaturas, se tomaron los casos de Yucatán, Campeche 
y México entre 1730 y 1780, que se compararon con los disponibles para 
diversas ciudades europeas en el mismo período, arrojando resultados de 
nuevo favorables a América que, en el caso de la población blanca de Ma-
racaibo, la situaría dentro de las más altas del mundo. Una explicación para 
esto sería la elevada ingesta de carne, pero no resulta válida para México 
central, que se ubica debajo del promedio internacional, lo que obedecería a 
la influencia genética del componente maya.

A partir de la última década del siglo XVIII los indicadores económi-
cos y antropométricos americanos comienzan a declinar, aunque a un ritmo 
inferior al que registran en Europa y Asia, lo que conduce a afirmar que los 
grandes problemas de América son la desigualdad y el lento crecimiento, 
pues sus valores promedio no permiten entender el origen del subdesarrollo 
y la pobreza.

En síntesis y volviendo a los objetivos planteados al comienzo, los 
trabajos reunidos en la recopilación comentada ofrecen una visión de la 
economía hispanoamericana antes de la Independencia y confirma la adver-
tencia de que siempre es necesario tener en cuenta que convivían realidades 
regionales muy diversas, por lo que conclusiones y explicaciones generales 
deben ser hechas con cautela. Luego, esta heterogeneidad regional también 
debe ser considerada al momento de evaluar la hipótesis de un gran declive 
económico y biológico como trasfondo y causa estructural de la disolución 
del orden colonial. Los casos presentados indican que se trata de una exa-
geración proveniente, en algunos casos de crónicas contemporáneas alar-
mistas, y en otros de errores metodológicos en la agrupación y análisis de 
los datos cuantitativos disponibles. Además de dar cuenta de los objetivos 
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que se propusieron los editores, la obra tiene el mérito de ofrecer visiones 
renovadas de diferentes espacios americanos, líneas interpretativas útiles 
para comprender algunos desarrollos históricos que siguieron al período es-
tudiado y vetas de investigación que permitirían explicar de forma aún más 
exhaustiva las distintas singularidades que se aprecian en la historia eco-
nómica de Iberoamérica. Una de ellas es el comercio al interior y entre las 
colonias, pues aunque muchas veces es mencionado como una variable para 
explicar por qué cierta estructura económica mantiene su dinamismo o se 
ralentiza a un ritmo inferior al que se aprecia en las cifras agregadas a nivel 
imperial, su respaldo empírico es frágil.

En suma, Iberoamérica y España antes de las Independencias aborda 
tres cuestiones de importancia para todo ámbito desde donde se cultive la 
historia americana: la primera es que, comparada con el Viejo Mundo, la ca-
lidad de vida en América pareciera ser no tan desmejorada como se ha dado 
por supuesto, por lo tanto la “herencia colonial” tendría menor responsabili-
dad en los cuadros de pobreza, desigualdad y subdesarrollo que se aprecian 
durante el período nacional, que es donde habría que buscar explicaciones 
más rigurosas. Luego, se confirma la noción, aunque mucho más atenuada, 
de que América colonial experimentó un ciclo de expansión a partir de las 
reformas de mediados del siglo XVIII y otro de recesión desde la última dé-
cada de esa centuria. Hasta ahora la mayor parte de los estudios que han 
intentado entender esta oscilación se han encapsulado buscando causalida-
des al interior del imperio, en lugar de atender a los fenómenos globales, que 
es donde parecieran estar las respuestas más sencillas y satisfactorias. Esto 
conduce a una última consideración, en especial para quienes se dedican a 
la economía colonial: se ha convertido en un hábito buscar en las variables 
fiscales las causas de las palpitaciones de las distintas economías regionales, 
como si los monarcas y sus súbditos experimentaran por igual fortunas y mi-
serias. Los artículos reunidos en la obra demuestran que esta aproximación 
es insuficiente, incluso errónea, pues todos ellos muestran que, en distintos 
grados, al iniciarse el siglo XIX los mercados internos habían alcanzado una 
dinámica autónoma de suficiente vigor como para comenzar a albergar in-
tereses y concebir proyectos distintos a los de sus metrópolis.


